
Estrasburgo, hotel Maison Rou-
ge,  de agoto de . Trece
hombres, todos poderosos ban-
queros y empresarios, oficiales de
las SS y la Gestapo encabezados
por la mano derecha de Hitler,
Martin Bormann, se reúnen para
crear Odessa, la organización que
facilitará la huida de los dirigen-
tes nazis ante la inminente caída
del III Reich. En esta escena his-
tórica se «cuela» un invitado no
airo y ficticio, Edmund Lienart,
que será llamado a dirigir tamaña
empresa.  Entre la ficción y la rea-
lidad existe un espacio, la «ficción
plausible» por cuyas rendijas hace
discurrir Eric Frattini la historia de
El oro de Mefisto (Espasa). 

La novela sigue la senda de las
muchas teorías que sostienen que
Hitler no se suicidó en el búnker,
sino que logró salir de Alemania y
terminó sus días en Argentina.
¿Tienen estas tesis alguna base o
son meras leyendas urbanas? «Si
me preguntas a mí personalmen-
te yo creo que Hitler, como han

contado todos los grandes histo-
riadores de la II Guerra Mundial,
murió en el búnker. Pero luego
empiezas a hilvanar historias. Sta-
lin siempre dijo que escapó. Cuan-
do terminas de leer la novela dices
porqué no pudo suceder así». Hay
testimonios que avalan esta posi-
bilidad: un documento de la con-
trainteligencia norteamericana
en Europa que informa de que han
localizado a Hitler al sur de Nor-
uega; la declaraciónde un alto
oficial de las Fuerzas Aéreas Ale-
manas, ante el tribunal polaco
que le juzga, que asegura haber lle-
vado personalmente al Fürer y
Eva Brown haciendo escala en
Noruega, la «misteriosa» desapa-
rición de varios submarinos que
reaparecen en  en un puerto
de Argentina.

«A lo mejor los tres documen-
tos no tienen nada que ver —
apunta Frattini— pero yo le doy un
hilo narrativo para hacer creer
una ficción plausible». ¿Por qué
Argentina? Por Perón, explica el
autor, los nazis se refugiaron en La-

tinoamérica porque todo eran
dictaduras militares. Pero tam-
bién la España franquista acogió
a muchos altos oficiales. Y la Cos-
ta Blanca alicantina: «el cemen-
terio de Dénia está lleno. Es fácil
identificarlos porque en la lápida
tienen un símbolo  rúnico, un te-
nedor mirando hacia arriba». 

A pesar de todo, El oro de Me-
fisto no se centra en Hitler y sus se-
guidores, sino en otros colabora-
dores necesarios. La Iglesia Cató-
lica. Una de las principales rutas de
escape era el llamado «Pasillo Va-
ticano». Según el escritor, Pío XII
temía más a Stalin que a Hitler. Y,
sobre todo, la banca suiza, que la-
vaba y movía el oro —proceden-
te de los países ocupados, de las
propiedades de los judíos, inclu-
so de sus piezas dentales (en los
lingotes se halló el mismo mer-
curio usado por los odontólogos
alemanes)— que sustentaba el
régimen por interés económico. El
presidente del Reichbank declaró
al tribunal que, sin su apoyo, la
guerra habría acabado en di-
ciembre de . «Yo creo que
los suizos han jugado el papel
más repugnante», sentencia Frat-
tini. Al final, Fausto vendió su
alma a Mefisto. Por oro.

SUSANA GOLF VALENCIA

Eric Frattini, con su última novela. EFE/MANUEL H. DE LEÓN

¿Y si Hitler 
no murió
en el búnker?

«El oro de Mefisto» (Espasa) de Eric Frattini. Con la
teoría de la huida de Hitler, junto a la cúpula nazi gracias a
Odessa, el periodista, ensayista y escritor entremezcla
realidad, ficción y lo que él llama ficción alusible.
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Los escenarios por los que discu-
rrieron las postrimerías del III Reich
cobran, en la novela, una importan-

cia mayúscula. Tanto, que Frattini
(Lima, 1963) pasó un mes entero en
Berchtesgaden, donde estaba la
casa de campo de Hitler, el «Berg-
hof» (sólo quedan los cimientos) y
viajó a Khiel donde se expone un
submarino para poder describir
una escena que transcurre en su in-
terior. «Acabo de leer —apunta—
que Ken Follet dice que ahora no
hace falta moverse para documen-
tarse. No estoy de acuerdo. Yo nece-
sito estar allí para describirlo».
Como el valle bávaro del Obersalz-

berg, a los pies del Unsterberg, la
montaña sagrada de Hitler. El valle
estaba comunicado mediante kiló-
metros de túneles. Aún hoy es posi-
ble visitar el «Nido del Águila», el
refugio de montaña que se hizo
construir  a 1.800 metros de altura,
tal y como es, debido a que no fue
afectado por los bombardeos britá-
nicos.  Son lugares de peregrinaje,
explica Frattini, lo que le ha creado
numerosos problemas al gobierno
alemán. Parajes y documentos figu-
ran en la web elorodemefisto.com.
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El valle bávaro a los
pies de la «montaña
sagrada del Führer»
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Los usuarios de Twitter no han
escatimado ingenio e ironía para
responder al escritor Arturo Pé-
rez-Reverte que, en esta red social
se ha referido al ex ministro de Ex-
teriores Miguel Ángel Moratinos
como «perfecto mierda».

El pasado sábado, el escritor es-
cribió: «Por cierto, que no se me ol-
vide. Vi llorar a Moratinos. Ni para

irse tuvo huevos». Hacía alusión al
acto el pasado jueves en el que
Moratinos cedía el testigo al fren-
te del Ministerio de Exteriores a
Trinidad Jiménez, una despedida
en la que el ya ex ministro se
emocionó. Los reproches se su-
cedieron en la red, la mayoría
acusándole de machista. «No se es
menos hombre por llorar. Nadie
habla de eso», aseguró.

EFE MADRID

Pérez Reverte revoluciona Twitter
al llamar «mierda» a Moratinos

Unos esqueletos descubiertos
en Inglaterra muestran que la sí-
filis existía en Europa antes del
viaje de Colón al Nuevo Mundo e
indica que los conquistadores no
importaron la enfermedad.

Una teoría muy extendida has-
ta ahora entre los expertos en en-
fermedades tropicales era que las
epidemias de sífilis que estallaron
en el último decenio del siglo XV,
poco después del primer viaje de
Colón a América (/), se de-
bieron al contagio de los hombres
que le acompañaron.

Sin embargo, la mayor excava-
ción de esqueletos llevada a cabo
hasta ahora en Gran Bretaña y el
posterior examen por los expertos
parece indicar que la enfermedad

era conocida en este país dos siglos
antes del viaje colombino.

Las muestras estudiadas inclu-
yen el cráneo de un niño que he-
redó de la madre esa enfermedad
venérea, mal que produjo tales le-
siones en su cuero cabelludo que
dejó marcas profundas en la par-
te izquierda de la frente.

Brian Connell, osteólogo del
Museo de Londres que ha estu-
diado los esqueletos con ayuda del
radiocarbono , dijo no tener
duda alguna de que datan de an-
tes del viaje de Colón. «Estamos
seguros de que Cristóbal Colón no
tuvo nada que ver con la aparición
de la sífilis en Europa». Según
Connell, anteriores descubri-
mientos en Europa de huesos con
huellas aparentemente sifilíticas
no habían permitido llegar a tan
firme conclusión.

Los siete esqueletos sifilíticos
proceden de un hospital en las
afueras de Londres, el St Mary
Spital: dos de los cuerpos fueron
sepultados allí entre  y  y

los cinco restantes, entre  y
. Todos están no sólo mejor
conservados que los analizados
anteriormente sino que junto a
ellos se han descubierto otros es-
queletos y objetos, entre ellos mo-
nedas, que han permitido a los
científicos corroborar los resulta-
dos de la datación con radiocar-
bono. Los huesos indican que las
víctimas, que eran probablemen-
te pacientes de ese hospital, su-
frieron enormes dolores.

El niño cuyo cráneo se ha po-
dido reconstruir estaba segura-
mente ciego, calvo y sufría horri-
bles dolores por culpa de su irre-
gular dentadura.Sus dientes for-
man un ángulo de  grados con
respecto a la mandíbula, desfigu-
ración facial que debió de ser
muy dolorosa para el pequeño,
que tenía unos diez años cuando
falleció. Según Connell, el hecho
de que la primera epidemia bien
documentada se produjese tras la
vuelta de Colón de su primer via-
je fue una pura coincidencia.

EFE LONDRES

Cristóbal Colón no trajo la 
sífilis desde América a Europa

Unos esqueletos hallados
en Inglaterra demuestran que
la enfermedad existía antes 
del viaje al Nuevo Mundo
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